
En una de las aulas del
colegio del hospital
infantil Niño Jesús

Jorge se examina de mate-
máticas, mientras otros
alumnos estudian materias
como lengua o ciencias, gra-
cias a un programa de estu-
dios individualizado y perso-
nalizado que realiza el
claustro de once profesores
que dirige Charo del Rey.

Los padres de niños enfer-
mos valoran este servicio
educativo que “normaliza la
situación del paciente y les
hace salir de la rutina de su
enfermedad”, explicaba su
directora. Aquí los familia-
res juegan un papel funda-
mental, “los tienen prepara-
dos y listos con la cartera
para ir al colegio”. Los fami-
liares aseguran que parte del
“ánimo del paciente depen-
de de estas clases”. Para el
padre de una de niña hospi-

talizada que cursa cuarto de
Enseñanza Secundaria Obli-
gatoria (ESO) estas clases
“le valen de mucho porque
la mantiene activa”, mani-
festaba.

Este servicio de aula hos-
pitalaria del colegio del Niño
Jesús, que también existe en
otros hospitales donde hay
camas pediátricas, es uno de
los más antiguos de Madrid
y le preceden 45 años de ex-

periencia. “En 45 años han
existido alumnos dispuestos
a aprender y profesores que
quieren enseñar”, asegura-
ba Del Rey, y esta importan-
te labor les ha llevado a ga-
nar el Premio Magisterio en
2011.

El colegio nació en 1966 y
desde entonces su funciona-
miento ha cambiado mucho.
Durante los primeros años
en el hospital existían aulas

similares a las de un colegio
normal, los niños vivían en
el hospital, la mayoría enfer-
mos de polio, y eran ellos los
que acudían al aula que se
encontraba ubicada en el
mismo sitio que hoy ocupa el
despacho de su directora.

Ahora es al revés, y son los
profesores, especializados
en diversas materias, los que
se dirigen a las diferentes
áreas hospitalarias (Oncolo-
gía, Psiquiatría, Pediatría,
Cirugía y Traumatología)
para impartir las clases,
bien en las aulas de cada
planta o a pie de cama, en
aquellos casos en los que el
enfermo no se encuentra con
fuerzas para desplazarse.

“Cada profesor va a la sala
a la que está adscrito y se co-
munica con la supervisora
de la planta que es la que nos
dice qué niños pueden o no
ir al colegio ese día porque

45 años enseñando
a niños enfermos

Los niños ingresados en el Niño Jesús reciben una enseñanza individual y personalizada bien en las aulas hospitalarias o en su propia habitación, dependiendo del estado en que se encuentren.

Madrid

En el colegio del hospital Niño Jesús los pacientes reciben clases personalizadas
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están encamados y, a partir
de ahí, se hace la programa-
ción del día”, contaba la di-
rectora Charo
del Rey.

Esta situa-
ción hace que
en el colegio Ni-
ño Jesús “no
haya dos días
iguales”. Aquí
“cada día es un
mundo”, decía
Carmen, una
de las profeso-
ras del Niño Je-
sús, que reco-
noce que este
trabajo “engancha”, aunque
no cualquiera vale para ser
profesor en este centro, algu-
nos permanecen poco tiem-
po y cuando llegan ya se sabe
si van a servir o no para el
puesto, contaba Del Rey, pe-
ro el que se queda se engan-
cha. “Es una opción que creo
que merece la pena”, apunta-
ba la directora.

Para hacer frente a la acti-
vidad escolar diaria en estas

condiciones es muy impor-
tante la organización. “Hay
que tener mucho orden”, ex-
plicaba la directora, “los es-
quemas cerrados aquí no va-
len, hay que ser muy

flexible”. Para hacerse una
idea de la magnitud de este
centro, hay que tener en

cuenta que el año pasado pa-
saron 1.584 alumnos.

Al Niño Jesús llegan ni-
ños enfermos no solo de la
Comunidad de Madrid sino
de todas las partes de Espa-
ña, de todas las edades y con
estancias hospitalarias más
cortas o más largas.

En el momento que llegan
al hospital se hacen alumnos
del colegio. La dirección del
colegio  se pone en contacto

con los colegios de los pa-
cientes para que les den su
plan de estudios, los objeti-
vos del curso y los conteni-
dos de cada materia, con el
objetivo de que “continúen

su formación y no pierdan
clase”, explicaba la directo-
ra, por ello se establece un

“triángulo en-
tre el colegio
del alumno, el
del hospital y
los profesores
de atención do-
miciliaria”. 

Los alumnos
hacen los mis-
mos exámenes
que sus compa-
ñeros y los pro-
fesores ense-
ñan lo que les
han marcado

desde el colegio. Esto les ayu-
da a llevar una vida normal.

Sara Jusuy Rodríguez

La directora del colegio del hospital Niño Jesús, Charo del Rey –sobre estas líneas–, está al frente de los once profesores que forman parte del
claustro de este particular centro, que tiene las mismas funciones que cualquier colegio, incluso, cuenta con su propio Consejo Escolar.

Muchos de los niños que pasan por el colegio del Niño Jesús dejan
su autorretrato en las aulas hospitalarias.


